AÑO A

ASCENSIÓN DEL SEÑOR        02

Siempre en nuestras familias nos alegramos cuando un miembro de ella logra una meta, un reconocimiento, o una nueva situación: como por ejemplo:

· cuando un niño termina los cursos básicos

· un joven sale de cuarto medio

· cuando alguien se casa

· o uno encuentra trabajo... etc.

Hoy, como familia de Dios, nos alegramos porque Jesucristo ha logrado el premio, que su Padre Dios le otorgó en el cielo, por todo lo que hizo por nosotros.

Un día como hoy, Jesús subía al cielo delante de las miradas de los primeros cristianos. Hemos escuchado en la primera lectura: “Los discípulos lo vieron elevarse y una nube lo ocultó de la vista de ellos”. Y san Pablo nos dice en la segunda lectura: “Dios Padre manifestó su poder en Cristo, cuando lo resucitó de entre los  muertos y lo hizo sentar a su derecha en el cielo, elevándolo por encima de todo poder y de cualquier otra dignidad, que pueda mencionarse, tanto en este mundo como en el futuro”.

. Nos podemos preguntar: ¿Qué hace ahora Jesús en el cielo? Encontramos la respuesta en el mismo Nuevo Testamento: tres cosas:

Jesús está sentado a la derecha del Padre intercediendo por nosotros, por cada uno personalmente; él nos conoce por nombre;

También dijo: “voy a prepararles un lugar”: Jesús en el cielo nos prepara a cada uno nuestro lugar, con asiento numerado.

Está sentado a la derecha del Padre, pero no está solamente en el cielo, sino que nos dice: “Estaré con ustedes todos los días hasta el fin del mundo”.

Por esta razón san Agustín pronuncia una sentencia muy bonita: “Hoy Jesucristo ha subido al cielo; suba también con él nuestro corazón”.

Al irse Jesús visiblemente de este mundo, nos ha encomendado una tarea: que hagamos lo que, ya no puede hacer él: “Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos,.. enséñeles a cumplir todo lo que yo les he mandado y yo estaré con ustedes todos los días”.

Nuestra tarea es pues:

Hablar de Dios a los propios hijos, a las personas que lo necesitan; en la tarea educativa del colegio, etc.

Dar buen ejemplo: hacer el bien a todos;

Atender a los enfermos;

Compartir el pan con los que no lo tienen;

Hacer el mundo mejor, más fraternal...

Esto es lo que hacía Jesús y que ahora es la misión de los cristianos en el mundo, durante esta vida.

Todo esto nos produce alegría, porque también nos espera un  gran premios como nos dice san Pablo en la segunda lectura: “Ustedes pueden valorar la esperanza a la que han sido llamados, los tesoros de gloria que encierra la herencia que tienen con todos los santos en el cielo”.

Decíamos que Jesús, sentado a la derecha del Padre, intercede por nosotros. Vamos a aprovechar esta su benevolencia, pidiéndole hoy algo especial: para todas las mamás en su día. 

A ellas les le damos un afectuoso saludo: cada uno de nosotros guarda en su corazón, como un recuerdo alentador y cálido, la imagen de su propia madre. Su presencia en nuestras vidas es el reflejo del amor misericordioso del mismo Padre Dios, que nos conforta en las dificultades y luchas de nuestra existencia.

Les pedimos que no se cansen de acoger, sonreír y servir. El mundo actual, tan despersonalizado, necesita con urgencia de una fuerte corriente maternal que lo humanice. Gracias, mamás, por su entrega abnegada y que el Señor Jesús, que está con ustedes todos los días, las compense por todo lo que hacen. Amén.
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